
 
 

PARA EL FIN DE SEMANA DEL 25 Y 26 DE FEBRERO DE 2023 
I Domingo de Cuaresma 

 

 

Evangelio 
Mateo 4, 1-11 

En aquel tiempo, Jesús fue conducido por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el demonio. 

Pasó cuarenta días y cuarenta noches sin comer y, al final, tuvo hambre. Entonces se le acercó el 

tentador y le dijo: "Si tú eres el Hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan en panes". 

Jesús le respondió: "Está escrito: No sólo de pan vive el hombre, sino también de toda palabra 

que sale de la boca de Dios". 

 

Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en la parte más alta del templo y le dijo: "Si 

eres el Hijo de Dios, échate para abajo, porque está escrito: Mandará a sus ángeles que te cuiden 

y ellos te tomarán en sus manos, para que no tropiece tu pie en piedra alguna". Jesús le 

contestó: "También está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios". 

 

Luego lo llevó el diablo a un monte muy alto y desde ahí le hizo ver la grandeza de todos los 

reinos del mundo y le dijo: "Te daré todo esto, si te postras y me adoras". Pero Jesús le replicó: 

"Retírate, Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y a él sólo servirás". 

 

Entonces lo dejó el diablo y se acercaron los ángeles para servirle. 

 

 

Intercesión  
Que el Espíritu Santo nos empodere para superar todos los obstáculos que encontremos al unirnos 

como comunidad parroquial para asegurar una próspera Campaña para los Ministerios Católicos. 

 

 

Texto para el anuncio del boletín 
En el Evangelio de hoy, Jesús afirma: "No sólo de pan vive el hombre" (Mateo 4,4). Jesús 

renunció a la comida en el desierto durante cuarenta días para demostrar que era posible. Debido 

a que es tan abundante, el espíritu de Dios puede sostener cualquier necesidad.  

 

Nuestro ayuno nos muestra que esto es posible como una experiencia personal. El ayuno es un 

acto de fe por el cual "No, no tengo que satisfacer todos los impulsos". Confiando en Dios, no 

estamos subordinados a nuestros impulsos.  

 



 
 

Jesús encargó a nuestra parroquia la misión de llegar a las almas hambrientas con el pan de vida 

sostenedor de Jesús. A través de tu generosidad, puedes hacer que nuestra Campaña para los 

Ministerios Católicos alimenten a los que tienen hambre física y espiritualmente. Los ángeles de 

Jesús le ministraron al final de su ayuno y nosotros también necesitamos tu ayuda para ministrar 

a los débiles. Algunas almas han estado ayunando de su amor durante demasiado tiempo. Esta 

Cuaresma trabajemos juntos para terminar su ayuno. Necesitan saber su nombre. ¡Que el 

nombre de Jesús sea glorificado a través de nuestra Campaña para los Ministerios Católicos!  

 

 

Texto para el anuncio desde el púlpito  
Esta Cuaresma no tengas miedo de dar generosamente. Nuestra Campaña para los Ministerios 

Católicos te necesita. Ustedes pueden sentir que sus recursos son demasiado pequeños para 

hacer una diferencia, pero afortunadamente, tenemos un Dios que se especializa en fortalecer a 

los débiles y multiplicar los donaciones hechas con generosidad. Donen de todos modos pues él 

se encargará del resto. ¡Gracias!  

 

 

Texto para publicar en las redes sociales  
Foto: Una persona que luce luchadora / frustrada / cansada 

Título: "No sólo de pan vive el hombre." – Mateo 4,4 

Subtítulo: I Domingo de Cuaresma 

 

 

Texto:  

¿Te has sentido alguna vez abrumado por todo lo que hay en tu plato y dejaste que los desafíos 

se agravaran?  
 

A veces Jesús nos permite sentirnos débiles para mostrarnos cómo él quiere ser nuestra fuerza. 

El ayuno durante este tiempo nos ayuda a experimentar su fuerza.  Esta Cuaresma, te pedimos 

que ayudes a proporcionar fortaleza a otros apoyando nuestra Campaña para los Ministerios 

Católicos. La limosna es una forma de ayuno y a través de ella, puedes experimentar su fortaleza 

para "llenar el vacío". Observa y ve. Dios te bendiga por tu generosidad. 


